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Jk L Sur del Continente africano, en la 
V¡M cordillera de los Drakensberg, se 

w m eleva una montaña conocida con el 
nombre local de Thabana Ntlenyana 
("pequeña y bonita montaña"), la cual 

EN EL TECHO DEL 
El desayuno, al igual que la cena, había discurrido en un 

solemne ambiente Victoriano que hacía siglos creíamos desapa­
recido. Entre innumerables alusiones a la supuesta incapacidad 
de las personas de color por vertebrar la sociedad sudafricana y 
sacar adelante el país del arco iris, apuramos como pudimos 
nuestros huevos con bacon y salimos al exterior. El matrimonio 
Montgomery nos acompañó hasta la puerta de la vasta mansión 
Moorcroft que la nueva situación política "plagada de impuestos" 
(sic) les había obligado a convertir en un Bed&Breakfast. Para 
entonces, el todoterreno del refugio de montaña Sani Top Chalet 
nos aguardaba ya en la carretera, dispuesto a abandonar el pue­
blo de Himeville y acometer el empinado camino que supera mil 
cuatrocientos metros de desnivel hasta la frontera con Lesotho. 
Son 18 kilómetros de pista arenosa que, cicatrizando el escarpe 
de los Drakensberg desde su vertiente Sur, consiguen levantarte 
de tu asiento en los tramos finales; aquellos en los que el camino 
se estrecha y el 4x4 necesita maniobrar en las curvas para poder 
dibujarlas. La frontera sudafricana nos despide con un rápido 
papeleo y pronto, tras atravesar una tierra de nadie, debemos de 
nuevo descender del vehículo para sellar nuestros pasaportes de 
entrada en Lesotho. 

• "El símbolo nacional" 

En el interior de una destartalada cabana, varios soldados se 
entretienen jugando al tres en raya al tiempo que algunos ancia­
nos, cubiertos tan sólo con una gran manta, "el símbolo nacio­
nal", se calientan al calor de una hoguera. 

Una vez cubiertos los trámites, el viejo Land Rover nos deja al 
pie del refugio sudafricano del Sani Top Chalet, anunciado como 
el pub más alto de África, a 2874 metros. Son muchas las familias 
que a media mañana se acercarán hasta este lugar para degustar 
su chocolate con bollos y una buena cerveza rubia. 

Nos alejamos del refugio, no sin antes constatar en el libro de 
registro el escaso número de montañeros europeos y aun suda­
fricanos que acometen la ascensión al Thabana Ntlenyana. 
Entre los inscritos aparece un catalán, Josep Rodes, que en 
agosto del 99 (invierno austral) figura como el primer estatal en 
conseguir la cumbre. En solitario y tras sufrir una fuerte nevada 
en el descenso, describe el itinerario: "muy duro, muy salvaje, 
muy fuerte". 

• Preparando mochilas 

La pista que nos ha conducido por el Sani Pass hasta el refugio, 
se adentra en las inmensas llanuras del pequeño país en forma de 
una pista de tierra que cincuenta kilómetros después ganará el pri­
mer poblado habitado, Mokhotlong. Aprovechando el todoterreno 
para atajar dos kilómetros, comenzamos inmediatamente después 
a preparar nuestras mochilas acomodando en ellas las dos tiendas 
de campaña que precisaremos. Nuestro guía, Andrew, nos reparte 
previamente las raciones de comida individuales, advirtiéndonos 
por enésima vez del paupérrimo nivel de vida de los pastores 
Basotho que a partir de ese momento vamos a encontrar. 

A mano derecha de la pista, en dirección NE, trazamos nuestro 
propio camino por un suave valle que en su parte alta alcanza los 



A la izquierda. 
En el refugio "Sani Top Chalet" (2874 m) 
En el centro. 
En el cordal cimero 

PRINCIPALES MONTANAS DE ÁFRICA 
Toubkal 
(4167 m) 

constituye la máxima elevación de África al sur del monte 
Kilimanjaro. Esta cima se encuentra en una de las zonas 
más solitarias del continente y tan sólo es visitada en 
contadas ocasiones por montañeros sudafricanos y algún 
que otro equipo europeo. 

Ras Dashan 
(4620 m) 

Kenya (5195 m) 

Thabana Ntlenyana 
(3482 m) 

ÁFRICA AUSTRAL 
2905 metros de altitud. De las diseminadas chozas de barro y paja 
en las que los basotho pasan las noches junto al ganado (20 h), 
salen a nuestro encuentro algunos de sus habitantes pidiéndonos 
comida y tabaco. Son ellos también los que nos ayudan a superar 
los varios riachuelos que, crecidos por las últimas lluvias, dificul­
tan nuestro avance. 

• El tramo más duro 

Superado el desnivel (2905 m) y descendiendo (N) hacia un 
nuevo río (1h15), en el que haremos una pausa para la comida, se 
abre un amplio y largo valle al Norte que constituye el tramo más 
duro de la ascensión. La pendiente se endurece en los metros 
finales antes de alcanzar la cresta, a unos 3160 metros. Una nie­
bla baja y densa y la ausencia de puntos de referencia nos obliga 
a continuas paradas para reconsiderar nuestra posición. El paisa­
je está formado por innumerables cordales herbosos que se cru­
zan entre sí resultándonos imposible, al alzar la vista, encontrar 
un solo árbol o atisbo de vegetación. 

Perdiendo altura hacia un nuevo río, la niebla nos permite con­
templar la lejana silueta del Thabana Ntlenyana por primera vez 
desde que emprendiéramos camino. Es el último curso de agua 
(5 h) que deberemos sortear hacia la cima. 

Varios basotho nos superan a caballo interesándose por nues­
tras intenciones. Al lado de estos hombres desnudos, tan sólo 
cubiertos por una manta y protegidos del suelo por unas rudi­
mentarias catiuscas, nos vemos como Amstrong al llegar a la 
luna. 

• El día amanece soleado 

En dirección Norte, y mientras la noche nos envuelve lenta­
mente, intentamos restar desnivel al siguiente día alcanzando 
penosamente, en hora y media, un anfiteatro a 3300 metros. A las 
siete de la tarde, a oscuras, y ayudados por nuestras frontales 
levantamos dos tiendas de campaña (6h 30). Andrew instala tam­
bién antes de dormir una alarma perimetral alarmado por los últi­
mos ataques locales a montañeros. El día amanece soleado y 
frente a nosotros se dibuja a mano derecha el cordal que descien­
de del Thabana. Tras empaquetar nuestras mochilas, lo ganamos 
y recorremos por él los últimos metros hasta la cumbre (Oh 45). 

A 3482 metros, sobre la cima del Thabana Ntlenyana, la vista 
es majestuosa. Mientras el paisaje pierde altura drásticamente 
hacia Sudáfrica, observamos al Norte, hacia Lesotho, las innume­
rables colinas y cumbres en torno a los 3000 metros de altitud 
que han ayudado a mantener su independencia y soledad. 

Estamos en la cumbre de la cordillera de los Drakensberg, el 
techo de Lesotho y la cota más alta de África al Sur del Kilimanja­
ro; ello incluye los países de Sudáfrica, Lesotho, Swazilandia, 
Mozambique, Botswana, Namibia, Angola, Zambia, Zimbabwe, 
Malawi y Madagascar. 

Por unos momentos nos olvidaremos de las diez horas de viaje 
en avión, la inseguridad de Johanesburgo con la población blan­
ca armada hasta los dientes, los coches conectados vía satélite a 
cuerpos privados de seguridad, las notorias desigualdades socia-
les-raciales, los múltiples accidentes en la carretera, los ataques 
basotho a montañeros extranjeros,... Q 
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Debajo. 
Cruzando el río Sani con la ayuda de los pastores Basotho 
En el centro. 
Cumbre del Thabana Ntlenyana {3482 m, 

Nombre: T H A B A N A N T L E N Y A N A . 

Altitud: 3482 metros. 

Macizo: Drakensberg. 

País: Lesotho, casi en la frontera con Sudáfrica. 

Punto de partida: Refugio "Sani Top Chalet" (2874 m). Alcanza-
ble en todoterreno (18 km) desde el pueblo de 
Himeville (610 km de Johanesbugo / 6 horas 
de coche). 

Desnivel: 608 metros (esta cifra es engañosa ya que se 
sube y se baja este desnivel en tres ocasio­
nes). 

Dificultad: Técnicamente no tiene ninguna dificultad. No 
obstante, dada la soledad de la zona, la com­
plejidad orográfica, la sempiterna niebla así 
como las tormentas que pueden hacer infran­
queables los ríos no conviene acometer esta 
ascensión sin guía local y sin haber advertido 
de la misma en el refugio. 
Cabe recordar que los teléfonos móviles no 
tienen cobertura en la montaña y que Lesotho 
no tiene servicios de rescate. Sólo acercándo­
nos al lado sudafricano podremos conseguir 
una ayuda en condiciones que, desde 1999, 
debe afrontar el herido. 

La población basotho no es agresiva. Convie­
ne llevar tabaco para regalarles pero no es 
aconsejable ofrecerles comida salvo en el 
regreso. 
Por último, la carretera de Himeville a Lesotho 
a través del Sani Pass es arrasada periódica­
mente por las lluvias, por lo que esta circuns­
tancia puede dar al traste con nuestros pla­
nes. Otra posibilidad sería volar a la capital de 
Lesotho (Maseru) y desde allí atravesar el 
país. Esta opción no se recomienda dadas sus 
nefastas infraestructuras. 

Cartografía: Se precisan 4 hojas 1:50.000 de Lesotho para 
poder formar el itinerario completo a esta 
montaña. Se pueden adquirir en el Ministerio 
de Asuntos Territoriales en Maseru. 

Bibliografía: No existe una guía específica de la comarca 
aunque se pueden encontrar guías genéricas 
de los Drakensberg en cualquiera de las libre­
rías de los grandes centros comerciales de 
Johanesburgo. 

Contacto: Andrew Friedemann. 
P.O. Box 2.510. 
Hillcrest 3650. 
South África. 
wildways@iafrica.com 
www.users.iafrica.com/w/wi/wildways/ 
(agencia de guías de montaña muy profesio­
nal). 

Observaciones: En Himeville, en caso de intentarlo por nues­
tra cuenta, existe un bonito Bed&Breakfast, 
en una antigua casa de campo de estilo inglés 
"Moorcroft", regentada por la familia Montgo-
mery (anmontgomery@futurenet.co.za): 
(033)7021082 / B&B: 170 ZAR. 
En el refugio Sani Pass Chalet tenemos cama 
y desayuno por 160 ZAR. Dan comidas y 
cenas. En Moorcroft pueden ayudarnos tanto 
con la reserva del refugio como con la del 
todoterreno que diariamente sube al paso a 
las 9.00' AM y desciende del mismo a las 
16:00' PM. 

Moneda: 1 ZAR: 27 ptas. aprox. En Lesotho admiten la 
moneda sudafricana por lo que nos evitare­
mos cambiar a una moneda no aceptada de 
regreso. 

Fecha: 4-5 de marzo de 2000. El verano coincide con 
nuestro invierno europeo. 

Participantes: Ricardo Hernani, Xabier Uriarte y Javier 
Larrieta. 

Varios: Según los datos del Servei y los libros de 
registro del refugio Sani Top Chalet, se trata­
ría de la primera ascensión vasca a la monta­
ña. Tan sólo f igura una ascensión estatal 
anterior protagonizada por el montañero cata­
lán Josep Rodes el doce de agosto de 1999. 
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Debajo. 
Con los pastores Basotho 

A U 11 A li 1 n £5 ó 1 li 
La cordillera de los Drakensberg se extiende durante más de dos­
cientos kilómetros sirviendo de frontera natural entre los países de 
Sudáfrica y Lesotho. El gran escarpe proporciona al visitante algu­
nos de los más espectaculares paisajes del país al tiempo que cobi­
ja dos de los parques naturales más visitados, el Royal Natal y el 
Giant's Castle. Entre las cimas más frecuentadas tenemos el 
Mount-Aux-Sources (3282 m) en la primera reserva, el Giant's Cas­
tle (3202 m) en el parque homónimo, el Champagne Castle (3348 
m) y el Mafadi (3446 m /techo de Sudáfrica). Son pocos los monta­
ñeros que se aventuran hasta el Thabana Ntlenyana (3482 m), ya 
en territorio de Lesotho, aunque la zona del Sani Pass constituye 
un área de esparcimiento habitual en la comarca. 

A 3 L) D S\ ¿ li ) Ó A / L É 3 O í j \ O 
Área (km2): 
Cumbre (m): 

Población: 
Tasa fertilidad (niños / mujer): 
Esperanza de vida (años): 
Grupos étnicos: 

Religión: 

Idiomas: 

Capital: 
Independencia: 
Sistema: 
Tasa Paro: 
Inflacción: 
Renta per capita: 
Moneda: 

1.219.912/30.350. 
Mafadi (3446 m) / Thabana Ntlen­
yana (3482 m). 
44 millones / 2 millones. 
73.09/4.08. 
55/53. 

24 grupos negros (75%), afrikaans 
+ ¡ngleses(13%), hindús, musul­
manes,... / sotho-basotho (99,7%). 
68% cristiana + 28% animista / 
80% cristiana + 20% animista. 
12 oficiales (principales: afrikaans, 
inglés, xhosa y zulú) / inglés y 
sesotho. 

Pretoria / Maseru. 
1910/1966. 

República / Monarquía. 
30% / 50%. 
9% / 8%. 
6.800 $ / 2.400 $. 
Rand / Loti. 
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